
r

304

25 octubre «Mejorad vuestros caminos»

erusalén se había convertido en un muladar espiritual. La fe se había olvidado. 
La tierra santa se había cubierto con el asfalto de Sodoma y Gomorra. La falsa 
adoración había sustituido a la adoración verdadera que transforma el corazón. 
La inmoralidad era subsidiada por el gobierno. Las prostitutas vivían en el templo. 

Los brujos y los hechiceros habían establecido sus negocios alrededor del santuario.
Pero la existencia y la percepción de lo santo y lo sagrado no habían desaparecido 

completamente, solo estaban ocultas. Josías fue uno de los primeros en atravesar el negro 
velo de la impiedad. A pesar de que había iniciado su reinado siendo un muchacho de 
ocho años, sentía en su interior el llamamiento de Dios. A los dieciséis años de edad sintió 
desde lo más profundo de su corazón un vehemente deseo de servir a Dios. La abismal 
impiedad de su abuelo Manasés y la torpeza de su padre Amón no habían podido aplas-
tar la fe dada a los santos. Aquel medio ambiente corrompido en todos los órdenes de 
la vida no había podido aniquilar la obra del Espíritu de Dios. Josías se preguntó cómo 
podía establecer un reinado mejor que el de sus antecesores, cómo podía restablecer la 
salud espiritual y la bondad que se había perdido. Tenía que comenzar por algún sitio.

Después de una lectura cuidadosa del libro de Deuteronomio, que fue encontrado 
por el sacerdote Hilcías durante la reparación del templo, el rey experimentó el amor de 
Dios y el poder transformador de la verdadera adoración. Puso en práctica de inmediato 
todo lo que había leído, y comenzó limpiando el templo. La maldad y la impiedad que 
surgían del templo llevaban cincuenta y siete años contaminando las calles, las casas y los 
pueblos de la nación. La vida de las personas puede medirse por el culto que rinden. La 
adoración define la vida. Si la adoración está corrompida, la vida también lo estará.

La gente aprendió cómo había que adorar. La religión volvió a ser lo que debía. 
En la historia de la reforma del buen rey Josías aprendemos muchas lecciones. Una de 
las lecciones más importantes es el poder que tiene la Palabra de Dios. Cuando Josías 
oyó por primera vez en su vida la lectura del libro de la ley, sintió que su corazón se 
conmovía. Sintió que Dios había hablado a su corazón, y él respondió al llamado del 
Señor. Siempre que se lea el Libro de Dios con corazón sincero habrá un avivamiento 
personal. Si se predica como se debe, habrá un avivamiento en la iglesia. Y si se toman 
medidas, como en el caso de Josías, habrá un avivamiento nacional. ¿Cómo están tu 
iglesia y tú en la lectura del libro de Dios? ¿Qué tal su adoración?

Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: «Mejorad vuestros caminos 
y vuestras obras, y os haré morar en este lugar».
JEREMÍAS 7: 3
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octubre 26Para que su gloria regrese

El pueblo de Dios había cometido un gran pecado. Habían hecho un becerro de 
oro, se habían postrado ante el ídolo, y lo habían adorado. Dios se propuso 
destruir al pueblo y formar con Moisés una nueva nación. Su presencia ya 

no estaría con ellos. La gloria de Dios ya no se manifestaría sobre su pueblo. Dios 
había condescendido a manifestarse a ellos. Manifestaba su presencia mediante una 
columna de nube durante el día y una columna de fuego durante la noche. Pero 
ahora Dios amenazó con abandonarlos y negarles el beneficio y la bendición de su 
presencia.

El texto para nuestra meditación de hoy dice que el pueblo recibió la pésima 
noticia de que la presencia de Dios ya no iría con ellos. Que sí, les daría la tierra 
prometida, pero que no los acompañaría en el camino. La leche y la miel no son nada 
sin la presencia del Pan de vida. El avivamiento no sirve de nada sin el Avivador. Se 
pueden tener todas las bendiciones del mundo, pero de nada servirán sin la presencia 
de Aquel que da las bendiciones.

Les daría sus bendiciones, pero no iría con ellos. ¿Está la gloria de Dios en esa casa 
preciosa con dos automóviles de lujo estacionados en el garaje? ¿Está la gloria de Dios 
en ese concurridísimo consultorio médico? ¿Está la gloria de Dios en esa profesión tan 
lucrativa? Las bendiciones, el éxito, las adquisiciones, de nada sirven sin la presencia 
del gran Proveedor.

¿Qué hacer para que la gloria de Dios regrese a su pueblo? «Entonces los hijos de 
Israel se despojaron de sus atavíos desde el monte Horeb» (Éxo. 33: 6). Se quitaron sus 
ornamentos. ¿Por qué? Es posible que los atavíos fueran el símbolo de su principal pro-
blema. Habían hecho mal uso de las bendiciones de Dios. Las usaron solamente para 
el beneficio personal, para cumplir los antojos del corazón natural, para complacer 
deseos egoístas, para alimentar la vanidad natural del corazón, para satisfacer el yo. Y 
eso requería arrepentimiento.

¿Hay algo que necesite arrepentimiento en nuestra vida? ¿De qué necesitamos arre-
pentirnos como iglesia, como familia o como individuos? Nunca veremos la gloria de 
Dios hasta que reconozcamos nuestra necesidad de arrepentimiento.

Los hijos de Israel se despojaron de sus atavíos. Y nosotros, ¿de qué necesitamos 
despojarnos?

Y oyendo el pueblo esta mala noticia, vistieron luto, y ninguno se puso sus atavíos.
ÉXODO 33: 4
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27 octubre Jesús no acepta rivales

Esta declaración de Jesús produjo un tremendo impacto en sus oyentes. Joseph Ernest 
Renan, escritor del siglo XIX, autor del libro blasfemo La vida de Jesús, aprovechó este 
texto para declarar que Jesús estaba pisoteando todo lo que es humano: sangre, amor 

y patria; despreciando el límite saludable del hombre natural; aboliendo toda atadura natu-
ral. Se esforzó por hacer aparecer a Jesús como carente de compasión y sentimientos nobles.

A la luz de todo el Nuevo Testamento, Jesús no estaba demandando odio. No puede orde-
nar en sus mandamientos que debemos amar y honrar a nuestros padres y, a la vez, exigirnos 
que los odiemos. No podía ordenar amar a la esposa con un amor como el de Cristo, y luego 
aconsejar odiarla. Quien tomó a los niños en sus brazos y los bendijo, no podía aconsejar abo-
rrecerlos. El que ordenó reconciliarse con los hermanos, jamás nos pediría dejar de amarlos.

No hay lugar en ninguna de las enseñanzas de Jesús para odiar literalmente a na-
die. ¿Qué quiso decir Jesús, entonces, con la palabra “aborrecer”? Lo que Jesús pide es 
lealtad indivisible, amarlo a él de forma suprema, por nuestro propio bien. Si Jesús es el 
verdadero Señor, la única respuesta válida a su soberanía es la sumisión. Cuando Jesús no 
tiene rivales en nuestra vida, entonces lo amamos a él primero. Su amor brota de nuestro 
corazón y alcanza a nuestra familia, nuestros amigos e incluso a nuestros enemigos.

Podemos y debemos amar a nuestros padres y a nuestro cónyuge. Debemos gozarnos en 
su amorosa relación, pero no pueden ser rivales del Señor Jesús. Podemos tener hijos y gozar-
nos en su amorosa confianza, pero no pueden ser rivales de Jesús. Podemos tener hermanos y 
hermanas y gozarnos en el amor fraternal, pero no pueden ser rivales del Señor Jesús. Pode-
mos tener deseos, aspiraciones, recreaciones; pero nada debiera interponerse entre nosotros y 
Jesucristo. Él debe tener la preeminencia en todo (Col. 1: 18). Debemos darle el primer lugar 
en nuestra vida. El discipulado demanda que Jesús reine sin rivales en nuestro corazón, que 
tenga preeminencia en nuestros pensamientos, nuestras palabras y nuestros actos.

Que nuestra oración sea la de Paul Gerhard:
Jesús, tu ilimitado amor por mí 

ningún pensamiento puede alcanzar, 
ninguna lengua declarar. 
Mi corazón completo es para ti. 
Reina sin rival allí.

Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e hijos, y 
hermanos, y hermanas, y aun también su propia vida, 
no puede ser mi discípulo.
LUCAS 14: 26
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octubre 28Nuestros muros espirituales

Nehemías vivió en la época del rey persa Artajerjes I. Hacía casi un siglo que al 
primer grupo de judíos repatriados se le había permitido regresar a Jerusalén 
y reconstruir el templo. Sin embargo, tanto tiempo después, la ciudad seguía 

sin muros. Cuando Nehemías escuchó el desalentador informe, se sintió desolado y se 
entregó al ayuno y la oración.

La historia es conocida. Pidió permiso al rey para regresar a Jerusalén y recons-
truir las que habían sido una vez murallas imponentes. El rey accedió a la petición 
de Nehemías, y este llegó a Jerusalén en el año 445 a.C. Enseguida motivó al pueblo 
para reconstruir las murallas en tiempo récord. No obstante, Nehemías se encontró 
con mucho más que la destrucción de las murallas físicas. Hacía muchos años que la 
gente no adoraba a Dios verdaderamente. Nehemías sabía que también las murallas 
espirituales del pueblo de Israel debían reconstruirse.

Nehemías sabía que la única manera de restaurar el espíritu del pueblo era a través 
de la Palabra de Dios. Por eso reunió al pueblo y leyeron la Palabra de Dios desde «el 
alba hasta el mediodía» (Neh. 8: 3). La verdadera restauración ocurrió cuando ellos 
comprometieron sus vidas a seguir los estatutos de Dios. «Se reunieron con sus her-
manos y sus principales, para protestar y jurar que andarían en la ley de Dios, que fue 
dada por Moisés, siervo de Dios, y que guardarían y cumplirían todos los mandamien-
tos, decretos y estatutos de Jehová nuestro Señor» (Neh. 10: 29).

La negligencia espiritual de los hijos de Dios derriba las murallas espirituales. La ne-
gligencia ha convertido en ruinas esas murallas. Muy pocas familias tienen a Dios como 
verdadero centro del hogar. Los ataques vienen de diferentes direcciones, y, en algunos 
casos, las murallas de los que profesan la fe se debilitan tanto que no tienen protección.

La restauración de nuestras murallas espirituales no ocurrirá en el ámbito nacional. 
Será una obra individual. Luego seguirán las de una familia, una iglesia, y, con la ayuda 
de Dios, las de una comunidad. Tenemos hoy la oportunidad de fortalecer las murallas 
espirituales dentro de nuestro círculo de influencia.

Promete hoy fortalecer tus propias murallas espirituales para ser una bendición en la re-
paración de las murallas espirituales de la iglesia, que corre peligro en un mundo de pecado.

Y me dijeron: «El remanente, los que quedaron de la cautividad, 
allí en la provincia, están en gran mal y afrenta, y sus puertas quemadas a fuego». 

Cuando oí estas palabras me senté y lloré, e hice duelo por algunos días, 
y ayuné y oré delante del Dios de los cielos.

NEHEMÍAS 1: 3, 4
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29 octubre ¿Lloras por los dirigentes?

El profeta Samuel se había retirado a su casa en Ramá, resuelto a no involucrar-
se más en los asuntos públicos y a vivir con cierta tranquilidad los años que 
Dios le diera. Además, aún tenía que atender a sus alumnos de lo que se ha 

dado en llamar la “escuela de los profetas”, institución en la que se formaban muchos 
jóvenes promisorios. Sin embargo, inesperadamente, Dios envió a Samuel al poblado 
de Belén para ungir como rey a uno de los hijos de Isaí, una persona probablemente 
desconocida para el anciano juez de Israel. Samuel temió el peligro que suponía el 
cumplimiento de aquel encargo divino. Le dijo a Dios: «Si Saúl lo supiera, me mata-
ría» (1 Sam. 16: 2). Como ya señalamos, se puede ver con claridad que Saúl se había 
convertido en un individuo peligroso y violento, dado a todo tipo de maldades, hasta 
el extremo de ser capaz de matar al profeta de Dios.

Dice la Palabra de Dios: «Y nunca después vio Samuel a Saúl en toda su vida; 
y Samuel lloraba a Saúl» (1 Sam. 15: 35). Conviene que reflexionemos en este 
hecho asombroso. El Señor había rechazado a Saúl y «se arrepentía de haber 
puesto a Saúl por rey sobre Israel» (1 Sam. 15: 35). Saúl se había convertido en un 
monarca caprichoso y malvado, poseído por un demonio. Y, sin embargo, Samuel 
lloraba por él.

¿Por qué lloraba el viejo profeta por Saúl? Lloraba porque lo amaba a pesar de 
su perversidad. Lloraba porque Saúl era un dirigente del pueblo del Señor, elegido 
por Dios y ungido con aceite santo. El profeta lloraba porque la caída de Saúl era 
un fracaso más que humano, de graves consecuencias para todos. Era un fracaso, 
por así decirlo, del pueblo de Dios. La caída de un dirigente es una tragedia para el 
pueblo. Los que aman a ese dirigente y confían en él experimentan una de las pruebas 
más grandes de la fe que un creyente puede soportar. La razón es que el pecado de 
un dirigente es diez veces más grave que el pecado de una persona normal. Por eso, 
cuando cae el pastor de una iglesia, por ejemplo, esta tarda diez años en recuperarse 
del trauma, del dolor, de la mala influencia y del desaliento que experimentó. Por eso 
lloraba Samuel por Saúl.

¿Lloras por los dirigentes del pueblo de Dios? Son tan elegidos por Dios hoy como 
lo fue Saúl en su día. Un dirigente del pueblo de Dios es muy importante para la iglesia. 
Cuando alguno cae, como cayó Saúl, el pueblo de Dios llora.

Y nunca después vio Samuel a Saúl en toda su vida; y Samuel lloraba a Saúl; 
y Jehová se arrepentía de haber puesto a Saúl por rey sobre Israel.
1 SAMUEL 15: 35
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octubre 30Nada te dará temor

¿Sabes cómo recibir fuerza de Dios cuando las dificultades llegan a tu vida, 
destruyendo la paz, la salud, y la seguridad? ¿Sabes cómo descansar en Dios 
cuando se rompen tus sueños, y tus esperanzas se convierten en cenizas? Qui-

zá la crisis, el dolor o la angustia golpean tu vida hoy, y en tu desesperación no sabes 
qué hacer.

El texto bíblico para la meditación de hoy presenta un mensaje maravilloso. Nos 
dice lo que debemos hacer y con quién contamos para enfrentar los peores momentos 
de nuestra vida. El profeta Isaías, conocedor por experiencia del Único con quien se 
puede contar en todo momento, dice a los atormentados y afligidos: «¡Vean aquí a 
su Dios!»

De la declaración del profeta podemos deducir una importante lección. Cuan-
do surgen las pruebas y, como embravecidas aguas, amenazan con anegarnos, 
inmediatamente debemos fijar nuestra mirada en Dios. Siempre me gusta pensar 
en el ratón cuando, sorprendido en la cocina y perseguido con la escoba con avie-
sas intenciones, centra toda su atención y su vista en una sola cosa: No en quien 
lo persigue ni en la escoba, sino en su ratonera, único lugar donde encontrará 
protección.

A los que atraviesan por pruebas y dificultades, Isaías les dice: «¡Vean aquí a su 
Dios!» Mira hacia Dios, porque él es la roca inmutable. Mira hacia Dios; él no te de-
jará nunca. Mira hacia el Dios que todo lo sabe y todo lo puede. Cada cosa necesaria 
para vencer en toda circunstancia se encuentra en él.

El Señor es tierno y compasivo. El propio Isaías afirma: «Como pastor apacen-
tará su rebaño; en su brazo llevará los corderos, y en su seno los llevará; pastoreará 
suavemente a las recién paridas» (Isaías 40: 11). Él es el buen pastor, el Pastor por 
antonomasia, quien está íntimamente involucrado en la vida de sus ovejas. Él las 
ama, las junta cerca de él y las lleva a hombros cuando son abrumadas por las prue-
bas de la vida.

Ánimo, tu Dios es el supremo gobernante del universo, el creador de todas las cosas. 
En su gran plan, eres muy importante.

Cuando tu problema parezca insuperable, somételo a Dios. Él es capaz, poderoso 
y compasivo.

He aquí que Jehová el Señor vendrá con poder, y su brazo señoreará; 
he aquí que su recompensa viene con él, y su paga delante de su rostro.

ISAÍAS 40: 10
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31 octubre Dos tipos de terquedad

La terquedad es un grave defecto. Una persona terca es la que no quiere apren-
der, la que es inflexible, la que se aferra firmemente a su propia opinión sin dar 
cabida alguna a las opiniones de los demás.

Una persona terca es incorregible. Puede ser que nunca crezca ni se desarrolle por-
que cree que todo lo sabe y que no hay nada nuevo que aprender. También es una per-
sona que nunca admite sus errores, y no hay manera de inducirla a cambiar su forma 
de pensar. Quizá en más de alguna de estas descripciones describo tu personalidad, o la 
mía. Probablemente, sin que tú y yo lo sepamos, haya personas que nos conozcan y que 
piensen que somos tercos en un sentido u otro. Y también deberíamos preocuparnos 
por ello, porque si dos o más personas han pensado eso de nosotros, lo más probable 
es que tengan razón.

Quizá en cierto sentido podríamos decir que hay dos tipos de terquedad: la terque-
dad que fluye del Espíritu Santo y la que fluye de la carne, o la necedad, como dice el 
sabio Salomón. En palabras sencillas, hay un tipo de terquedad buena y una mala. ¿No 
podríamos llamar, en sentido figurado, “terquedad” a la firmeza de convicciones que 
el Espíritu Santo pone en la mente del cristiano convertido y fiel? Cuando el Espíritu 
Santo ha convencido al cristiano de algo, muchos pueden creer que está dominado por 
la terquedad. Pero no tienen razón. El cristiano que se aferra con todo su ser a una 
convicción de principios no es terco.

¿Será que como seres humanos procuramos aferrarnos a convicciones egoís-
tas cuyo único objetivo es probar que uno siempre tiene razón, inasequible a la 
equivocación? Si es así, entonces nos estamos aferrando a nuestro orgullo perso-
nal. La persona que tiene un gran ego tiene una inseguridad tan grande como su 
propio ego.

Dios permita que hoy sea para nosotros un día decisivo en el que podamos hacer 
un cambio radical, un día para pedir a Dios que nos saque del pozo de la terquedad 
y nos sitúe en la roca sólida de los principios. Después de eso, que digan los demás lo 
que quieran. Nosotros nos aferraremos a nuestras convicciones grabadas en la tabla de 
nuestro corazón por el Espíritu Santo.

No seamos necios, sino firmes en nuestras convicciones, para que cuando Dios nos 
vea diga que somos hombres y mujeres conforme a su corazón.

Aunque majes al necio en un mortero entre granos de trigo majados 
con el pisón, no se apartará de él su necedad.
PROVERBIOS 27: 22




